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pués Jo fueron también los plebellos. El sacerdocio en 
Roma se distinguía con varios nombres, correspon
dientes al ejercicio que les era confiado, como sobera
no pontífic~, el rey de los sacrificios, pontífices, flam!
nes, augures, aruspices, salianos, arsGles, !upe.ses, si

bilas y vestales. 
La garduña sacerdotal, que había robado yplagiado 

cuanto necesitaba para formar la redrosaca católi~a, á 
otras sectas, no pudo dejar de tomar de los paganos 
una gerarquía sacerdotal, y tiene su soberano pontífi
ce, cardenalés arzobispos, obispos, canónigos, curas, 

mirüstros, diáconos y tonsurados. 
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DE LOS FLAGELANTES Y DE CLEMENTE VI. 

---•----
.UANDO, de una persona0 se dice por la prPn.sa, pa

rfj ra conocim!ento dd público, que ha robado ó que 
•!t ha comefüto cualquiera otro cdm, n y é.,ta sa

biéndolo permanece· en silencio, ¿qué deberemos creer 
de ella? 

Cuando en 45 cartas que le hemos dirijido, y vd. ha 
tenido la amabilidad de publicar en su muy acredita• 
do semanario, hemos dicho y probado que la secta 
romana con sus dogmas, misterios, sacramentos y pre• 
ceptos, con sus paramentos carnavalescos, su fastidio
sa liturgia y su ridículo ceremonial, todo, absoluta
mente todo, es una colección de plagios, de leyendas 
absurdas, de fábulas groseras, cuentos inverosímiles 
y desvergonzados embustes, y sus ministros, del pri
mero al último, una tropa de impostores autorizados 
por los déspotas, y tolerados por los gobiernos ilustra• 
dos para vivir y medrar sobre los pueblos, cuyo pre• 
sente y porve11ir está en sus manos, y tanto éstOB como 
sus asatuiados polinches permanecen en un vergon
zoso siloocio, ¿qué concepto deberemos formar tanto 
de esa secta como de sus representantes? 

Treinta groserías, tres sermones tra~ochados, en 
los que campean razones tan flacas y macilentas como 
la agonizante causa que intentan defender, y tres je-
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remiadas por habernos permitido llamar las cosas con 
sus verdaderos nombres, cuando en esto no helllOS he
cho más que repetir lo que con tanta justicia dijeron 
al clero de su tiempo, Orígenes, Tertuliano, San Am
brosio, San Gerónimo, San Agusdn, San Hilari'o Y casi 
todos los escritores de los primeros siglos, hé aquí to
do lo que han visto los católicos, interesados de bue
na fe en ver triunfar una religión que creen ser la ver· 

dadera. 
·Qué han contestado el e1e-regente y el ex-director 
( . 

del colegio de J acona, para acallar la espantosa gnta 
provocada por la re<lrosaca guadalupana y por los (llil 
hipócritas y astutos medios, que día por día inventa la 
jarandina sacerdotal, para asaltar el bolsillo de los fi~
Jes? Nada que no sea sv estudiado disimulo, Y las vi
les y traidoras armas de que se ha servido siempre la 
repugnante canalla para desviar los golpes que los ene· 
migos de sus iniquidades, descargamos sobre sus pal
pitantes excesos: la prohibición, bajo pe na de excom~
nión, de leer los libros y periódicos que revelan su cn
mi□al conducta, y fanatizar, mas y más cada día, á sus 
complacientes ovejas en el confesonario y en sus nau-

seabundos sermones. 
La garduña de bonete sueña todavía con la espe· 

rariza de llevar á todos los babitantes de la República 
á un grado de fanático embrutecimiento, como el en 
que se encontraban sumidas todas las naciones ~el vie
jo continente en los siglos de la preponderancia pon
tificia, en lo, que la prostitución clerical no conocía 
límites, y sin emba:go de ser patentes a todo el mun
do los criminales abusos que cometían urbi et orbi des
de el papa hasta el último monigote, lejos de entibiar
se el fervor católico, sub-ía,de punto el fanatismo hasta 
presentar síntomas de una verdadera demencia. 

Testimonio de esta verdad es la sec-ta de flaj!elantes. 
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que, en dos hileras, enteramente desnudos y mezclados 
individuos de ambos sexos, recorrían las calles, \os 
atrios y aún penetraban en los templos azotándose. U no, 
ele estos actos estúpidos fué la causa de su perdición. 
Dice !ti historia que, habiendo entrado una cuadrilla 
de estos insensatos en la basílica, se azotaron en pre
sencia de Ctemente VI y de sus cardenales; que el pa. 
pa, fascinado por las hermosas formas de dos de las 
fhgelantes, las mandó robar y encerrarlas en su pala
cio, so protf.xtó de convertirlas. El resto de la cuadri
lla se agolpó á la pllerta de la morada pontifical, de
clarando que no se retirarían hasta que se les devol
vieran sus com;,añeras. El papa mandó ásus guardias 
cargar sobre ellos, y libró órdenes á todas partes para 
que fuera perseguida esta secta hasta su total destruc

ción. 
A propósito de Clemente VI, ya que incidentalmen

te ha venido a nuestra memoria, queremos referir, pa
ra edificación de los católicos, unas cuantns palabras 
pronunciadas por él mismo, en pleno consistorio, en 
las cuales está hecho con los perfiles y contornos más 
exac'.os, por este papa, el retrato de los papas: Un ve
ner ,\ble prelado arnsaba á los frailes menaicantes de 
varios crímenes cometidos por éstos en las casas de 
los enfer,nos, con motivo de la espantosa peste que 
acaba de afligir casi a toda Europa; y el papa, toman
do a su cargo la defensa de los frailes, se explicó así: 
uLos frailes no son tan despreciables como se cree. 
u Son nuestros auxiliares en· el gobierno de los fieles. 
u¿Qué enseñaríamos á nuestros pueblos si no tuvié-
11ramos hermanos predicadores? ¿Hablaríamos de hu. 
umildad, nosotros, cuyo lujo es mayor que el de los 
11Satrapas y Césares? ¿Recomendaríamos la pobreza, 
unosotros, que somos hoy día los detentadores de las 
11riquezas de las naciones? ¿Hablaríamos de caRtid.d, 
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u nosotros, que nos entregamos á excesos de deprava• 
ución qu~ no conocieron Sodoma y G-omorra? ¿Censu• 
uraríamos la sensualidad, cuando nuestros festines 
uigualan á los de Apicio y Lúculo? ¿Condenaríamos, • 
uen fin, la frivolidad, cuando nuestros palacio~ están 
u llenos d·e bufones, de histriones y de titiriteros? No 
ulos juzguemos, pues, con tanto rigor. Para mí, que 
usoy infalible, los declaro absueltos de todos los pe• 
ucados que han cometido, y hasta los autorizo para que 
uconserven las monjas, que habiten en sus conventos, 

11
i fin de que multipliquen y aumenten la población 

udiezmada por la última peste.11 
Si este papa, que puede asegurarse no fué el mis 

malo de cuantos han ocupado el solio pontificio, se eK
plicaba así: ¿qué diremos de otros santos padres cuyos 
crímenes han espantado al mundo? y ¿qué diríamos de 
otros, si nos fuera permitido, sin afrenta de la moral, 
referir todas y cada una de las poridades repugnantes 
y vergonzosas con que la historia, fiel i la verdad, nos 
trasmite la biografía de cada pontífice, sin ocultar as
querosos detalles de su refinada sensualidad, y de los 
actos más inmundos de su brutal lubricidad? 

Varias veces, amigo nuestro, nos hemos visto ten
tados de guardar nuestr@s libros y romper nuestra 
tosca pluma, viendo burlada la esperanza que nos 
alentaba de suscitar una ruidosa polémica, en la que, 
naturalmente, habrían tomado parte tirios y troyanos, 
y en cuyo caso habría sido más fructuoso nuestro tra· 
bajo, porque aun los mis fanisü:os, con el deseo de 
ver triunfar su causa, hubieran leído el pró y el c0ntra 
de la cuestión. Sin etllbargo, como la cruzada que haem· 
prendido la canalla contra nuestras mil veces benditas 
instituciones y contra el partido liberal. continúa, no 
obstante ser nosotros los últimos de sus miembros, 
continuaremos también como hasta hoy, dirigiendo i 
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vd. nuestra~ d.iabólicas cartas, tanto para dar un tapa
boca al polinche de La Voz de Don Opas, que dijo: 
El ~ombate, no combate, como para continuar arrojan• 
d_o a la cara de la negra falange de conspiradores ase
smos y ladrones piadosos, llamada clero roman; las 
más amargas pero incontestables verdades que' con 
aso_mbr_o podrían leer los mismos católicos en la his
toria, s1 pudieran en algunos momentos independerse 
de la vergonzosa tutela en que los tiene la más infame 
de cuanta; _sociedades han existido sobre la tierra: el 
clero catohco, apostólico, romano. 
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uscAMOS en la historia de los primitivos tiempos 
del cristianismo, los títulos en que pudiera apo· 

•· yar la casta sacerdotal la legitimidad de su exis
tencia, y no encontramos otros que el orgullo, la so· 
berbia, la vanidad, la ambición de •dominio y una sed 
insaciable de riquezas, así como todas las malas pasio
nes, que han formado hasta hoy el distintivo caracte
rístico de esa tropa de malhechores que ya, dichosa
mente, todo el mundo conoce tales cuales son, por más 
que, arteros y mojigatos, quieren aparecer como ver
daderos tipos de virtud, en lo cual apenas pueden creer 
algunas ancianas cegadas por el fanatismo, mientras 
que la sociedad toda, haciendo coro al poeta, dice al 

fin de cada estrofa: 
¡Mansos corderos que degliellan lobos ..... ! 
De esta investigación venimos á parar en la prima

da del obispo de Roma sobre toda la cristiandad, le 
cual no tiene otro fundamento, que la falsa leyenda 
del viajt de San Pedro á la capital del mundo, y, co
mo natural consecuencia, nos vemos obligados á ocu
parnos del poder temporal del cual llegaron á apode
rarse los pontífices, en virtu:l de una serie no inte• 
rrumpida y secular de intrigas, bajezas, perjurios, 
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~fid~ncias, asesinatos, motines, envenenamientos. cons
p1rac10nes provocadas en todas partes, excomuniones 
~i~tadas sin otra mira que su político interés, guerras 
m¡ustas, en las que por muchos siglos se derramaron 
to~r~ntes de sangre, para mantener los pontífices sus 
cnmmales usurpaciones, acrecentar sus dominics y 
robustecer un poder que, también por muchos sio-lo' 

'l " ,, 
estuvo vac1 ante, hasta que Gregorio VII, Inocencio 
III y Bonifacio VIII, pudieron entonar el per me reges 
regnant. 

No perderemos nuestro tiempo hablando d<:! una 
multitud de supercherías, llamadas Jraudes piadosos 
c?mo las falsas constituciones apostólicas, las faba~ 
citas de malos versos griegos atribuidos falsamente ,í 
las Sibilas, las falsas cartas de San Pablo á Séneca y 

contestadas por éste, la t ,l ;a paternidad atribuida al 
papa Clemente de una buena parte de la colección del 
fraile Graciano, las falsas decretalcs de Isidoro, etc., 
etc., porque aún los mismos docentes no se ocupan y ..1 

d~ estos embustes desde que par a nada · pueden ser
virles, no obstante haber sido los materiales emplea• 
dos en los cimientos sobre los cuales debía levantarse 
el soberbio edificio de su inmenso poder: 

Queremos hablar de lo que en lenguaje de sacristb 
se ha llamado la donación de ponstantino, aunque hace 
ya más de tres siglos que nadie cree en estos tram
pantojos, puesto que ya Ariosto en su Orlando furioso 
los había colocado en la categoría de las quimeras que 
Astolfo encontró en la luna, pero como no son cono• 
cidos los términos en que los falsificadores redactaron 
est~ documento, no nos dispensaremos del trabajo d<! 
copiarlo íntegro en esta carta, para edificación de los 
que aún creen en las patrañas clericales, y para que 
nuestros amables lectores puedan apreciar en su ver
dadero valor, esto que ha sido presentado como uno 



tL C0"1BATlt. J 

de los títulos de los papas para gobernar como sobe

ranos temporales. Dice así: 

uN os con nuestros Sátrapas y todo el senado Y el 
upueblo' sometido al glorioso imperio, hemos juzgado 
uútil dar al sucesor del príncipe de los apóstoles, un 
upoder más grande sobre la tierra que el de nuestra 
11serenidad y mansedumbre. Hemos resuelto hacer lw-
11nor á la sac1·vsa11ta Iglesia Romana, más que á nuestro 
,,poder imperial que no es más que terrestre; y atrib~i-
111:1os á la silla del bienaventurado Pedro, toda la d1g-
11riidad, toda la gloria y todo el poder imperial. Nos, 
uposeemos los cuerpos gloriosos de San Pedro Y San 
11 Pablo y Jos hemos puesto con el debido honor en 
ucajas de ambar que no puede destruir la fuerza de 
11Jos cuatro elementos. Hemos cedido muchas grandes 
uposesiones en Judea, en Grecia, en Asia, en Africa 
"Y en Italia, para subvenir á los gastos de sus lámpa
uras. Damos igualmente á Silvestre y á sus sucesores, 
11nuestro palacio de Letrán, que es el más bello de los 

upalacios del mundo. 11 

11Le damos nuestra diadema, nuestra corona, nues
utra mitra y todas nuestras ropas imper!ales que usa
umos y le remitimos la dignidad impenal y el mando 
ude la caballería. Queremos que los reverendísimos 
uclérigos de la sacrosanta Iglesia Romana gocen de 
u todos Jos derechos del Senado y los creamos al efec
uto patricios y c6nsules. Queremos que sus caballos 
uestén siempre adornados con caparazones blancos ! 
que nuestros principales oficiales los tengan de la bn

:'.da, como Nos hemos conducido de la brida el caba-

11110 del sagrado pontífice. 11 

u Hacemos donación para el bienaventurado pontífice de la 
uciudad de Roma y de todas las ciudades occidentales de otros 

l l d, l S , Padre· nos des•rendemos de ,,países: ,edemas e ugar e an,o , . .,,_ 
u/a dominaciózt de todRs estas provincias de B1za11czo,por no se, 
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"Justo que 1111 emperador terrestre tenca el menor poder m los 
"li:gares en que Dios ha establecido ti jefe de la rtligiJ11 cris 
11 ttona;11 

11 Ordenamos que esta nuestra donación permanezca 
u/irme hasta el fin del mundo y que si alguno des6be
"dece nuestro decreto, queremos que s~a condenado 
11 eternamente y que los apóstoles Pedro y Pablo, les 
11 sean contrarios en esta vida y en la otra y que sea 
11 sumetgido en lo más hondo del :nfierno con el dia-
1,blo; (enseñó el lobo las orrjas). 

u Dado en el consulado de Constantino y Gal!eno.u 

Este documento, que debe haber sido con1eccio11a
do á fines del siglo VIIl ó t principios del iX, es dig
no de ser trasmitido á·Ja posteridad más remotá, como 
un testimonio irreprochable de la inaudita ambición y 
perversidad clerical, así co:no de una ridícula vaníaad. 
¡El vicario de un Dios de paz General de la cá6alterta, 
~ reverendísimos clérigos c6nsules y patrzczos! Es
to va más allá del ridículo. 

Que el Santo asesino de su familia hubiera despoja
do algunos templos aagan1s y arruinado* sus minis
tros por ser hostiles á su persona, para asegurar á la 
Basílica de San Juan con el producto de sus confisca• 
ciones una rentlll anual, se concibe, puesto que al obrar 
Constantino de este modo, dejaba satisfecho su odio y 
las exigencias de su orgullo. Pero que semejante móns
truo se despojara de su soberanía y regalara al jefe de 
una religión, que aún no profesaba, la herencia de los 
Césares por la sóla razón de que no era justo que 1111 

m1perador terrestre gozara del menor poder en los /11-
{!ares donde Dios había establecido al jefe de la relgziJ11 
cristiana, esto pasa de los límites de lo absurdo y va 
has:a producir la más espantosa hilaridad, aun entre 
ciertas prominencias eclesiásticas, que no creen, más 
que nosotros, en tan desvergonzadas falsificaciones. 
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al a mandar al• 
Lo antes dicho, y-una renta anua e~:\a verdadera 
nas misiones á la Eurapa pagan ' d 1 m e-

g_u . l Obis o de Roma á la muerte e e p 
s1tuac1ón de . P 1 unas tierras en la Ca
rador Constantmo; y después a g es del Santo 
labria, que la munificencia. de los_ sucefisor 

d' con el mismo n. 
asesino, le cooce ieron . . es de los bárbaros 

. · te las mvas10n 
S1 postenormen · . 

1 
• debido á la traído-

mejoraron la posició1~o~ei~:~:o:::~bserv6 siempre. el 
ra conducta que con . ezas pero 11&día en 
clero, la relig_ión ganab; enGr~~~nim¿ in vita Malchi: 
virtudes, segun afir~~ . ~ . r sed virtutibus minor 
uPotentia quidem et atvztztí ma;o ' 

✓acta est. 11 

1. • hes~ ·" las boias ck-,, . , .y los po me · <: 1 , 

¿Y los maestros. ' ·h d ·, ·Quién se ocu. . , . y los sermonos trasnoc a o~. 1 
1 ncales. ' 1 E pe! no merece más que e pa de EL CoMBAIE. 1 se pa 

desprecio! Dice Don Opas. 

. . 
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FALSAS DONACJONES DE PEPINO Y CARLO 
MAGNO. 

• • • 

• no continuásemós ocupándonos de las pretendi
'.r da~ donaciones hechas á los papas, sobre cuy1. 
"f,' soberana superchería se asentó et poder tempo

ral, que dichosamente se escapó de las manos de[ in
falible Mucio Scevola, para no volver jamás, se diría 
que tas atribuidas á Pepino, Carlo Magno y la· conde3a 
Matilde, estaban fundadas en mejores títulos que la de 
Constantino, de la cual hablamos en nuestra carta at1 . 
terior, copiatldo el texto, tal cual lo consogra la his
toria, porque su sóla redacción e5 la prueba más in• 
contestable de su falsedad. 

Decíamos, pues, al terminar nuestra anterior, que 
las invasii,hes de los bárbaros, habían modificado la 
situación de la Ig!P.sia, y es la verdad, debido á que el 
clero, egoísta y traidor por excelencia, prestaba poJe. 
rosos auxilios á los invasores, y después que éstos h:i
bian triunfado, más se ocupaba de procurarse las \'en• 
tajas posibles, que de instruirá sus catecúmenos, y sin 
embargo, todavía en el V siglo no podfa contar con la 
independencia á que tanto anhelaba, no ob,t:iote h 
tan cacareada donación de Constantino. 

Cuando Teodorico puso fin al imperio de los héru • 
los, ejerció la mismi: autoridad que los Césares; sus 
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comisario, presidian, en su nombre, la elección de l~s 
J)!lpas, y apaciguaban los motines que si:mpre ocasio
naba Ja ambición clerical; como sucedió cuando ha• 
biendo sido electos dos papas á la vez, inst~ló á S!m• 
maco de propia autoridad, y más tarde hab1en_d? sido 
fste acusado por la facción contraria, lo mando J~zgar 
públicamente por sus missi dominici, s!n que nadie hu• 
hiera ,·isto en esto un abuso de autondad. 

Juan II, se sometió sin mur~~rar al decreto de 
Athalarico redactado por su mm1stro el célebre Ca-
'odoro e~ el cual se -lamentó la elección de los Sl , ·-e, •. 

papas y de los demás metropolitanos de su~ dominios, 
y todavía cuando Belisario volvió á lcal_1a al_ Ñjcr 
imperial, desterró sin ceremonia ª'. ~apa S:lv~n~e 
turbaba con sus intrigas la tranquilidad publica. 

Desde entonces Italia quedó gobernada por un exar• 
. ca, que tenía su residencia el) Ravena; y desoe .e[)ton· 
ces también comenzó !lna lucha ~11tre tsta Y los papitS 
que rehusaban someterse .á su 11-\ltorida4, . ~ .cual tl\rQe 
ó temprano, debía terminar por UJJa rebelión. Grega
rio II J, muy débil para resistir la.s fuyrza? ~e_l _e~arca, 
se diri_gió a Carlos ,Marte!, invo~du su a~xillo, .P~º 
éste estaba demasiado ocv.pido i;on l<1s á,.fb,es q,ue 
.amenazaban invadir el Mediodía de F,rancia, 1 

e-Más tárde, habiendo recibido Pepi110 la ~prob,aci~n 
del papa Zacarías para destronar á su sqber.mol H1l
derico 111, consumada su traicióq, quedó el usurpidor 
obligado hasta cierto punto al ol;)ispo <le Roma. Es~e
ban III sucesor de Zacarías, viendo amenazada la c1~ 
dad et~rna por los lombardos que ya se habían apo~,¡:,
rado del exarcado de Ravena, fué á echarse á los ¡nis 
de Pepino, pidiéndole su ayuda para ext~rn:i:1ar tan 
peligrosos enemigos. Este, que de~eab~ 1eg_1umar la 
usurpación de la coron1 arrebatada á H1ldenco, lo re· 
cibió con bondad y ambos se entendieron luego, por, 
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que ambos se necesitaban; Pepino se hizo coronar con 
gran ceremonia por Esteban, sentando est~ un prece
dente que tan funesto debía ser más tarde á los sobe
ranos europeos. 

E_l año de 754 pasó con su ejército los Alpes el rey 
Pepino Y, según los historiadores eclesiásticos, causó 
tal pavor su presencia á los lombardos, que se apresu. 
raron á cot)lprar la paz, cediendo al papa el exarcado 
de ~avena, del cual habían arrojado al representante 
del imperio, pero este tratado quedó tan mal arreo-la
do, que no bien Pepino había repasado los Alpes, cu"an
do los lombardos de nuevo se apoderaron del exarca• 
do y ~ueron á sitiar á la ciudad eterna. El papa, en 
seme1ante apuro, ocurrió al r idículo artifi cio de enviar 
á Pepino una carta que desde el cielo le mandaba Saa 
Pedro, cuyo contenido es el siguiente: 

'.'Pedro, apóstol llamado por Jesucristo, hijo de Dios 
11 vivo, etc., como para mi Iglesia católica, apostólica, 
11 romana, madre de todas las otras iglesias, está fun. 
udada sobre la piedra y Esteban es obispo de esta di
ucha iglesia romana; y á fin de que la gracia y la vir• 
utud sean plenamente concedidas por el Seilor nuestro 
11 Dios, para sustraer á la iglesia de las manos de sus 
11 perseguidores: á vosotros excelentes reyes Pepino, 
11 Carlos y Carlomán, y á todos los santos obispos, aba. 

• udes, clérigos y monjes, y también á los duques, con
udes y pueblos, yo, Pedro apóstol, os conjuro y la Vir
ugen María, que os quedará reconocida, os advierte y 
11 manda, así como también los tronos, las dominacio, 
unes y las potestades, los querubines, ángeles y arcán
ugeles, que si no combatís por mí, os declaro en nom
ubre de la Trinidad y por mi apostolado, no tendréis 
ujamás parte en el paraíso.u 

Esta carta dió su resultado, Pepino volvió á Italia,' 
puse sitio á Pavía é hizo por segunda vez la paz con 
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Astolfo. Los críticos se detienen en estas considera
ciones: 1 ª· No es verosímil que Pepino estando mal 
seguro en Francia por estar entonces en guerra con-la 
Aquitania, fuP.ra á hacer la guerra á Italia para rega• 
lar al obispo de Roma, tierras que, él mismó confesa
ba, pertenecían al imperio de Oriente. 2ª. El papa Za· 
carías había reconocido, bajo juramento, al Emperador 
como sei'lor de las tierras en cuestión, según se ve por 
las cartas de este obispo al de Mayensa, que lo era Bo· 
nifacio. 3ª. Ni San Pedro en su carta, ni el papa Es. 
teban reclaman el cumplimiento del primer tratado, 
en el cual constara que se hada presente al papa del 
exarcado, y 4ª. que jamás vió nadie ese documento 
excepción, hecha del bibliotecario Anastasio, que toda 
su vida lo fué de los papas, y quien 140 ai'los después 
de estos acontecimientos, afirmaba haberlo visto, lo 
cual aún siendo cierto, nadie puede asegurar que no 
fuera un documento falso. 

Afirman también los historiadores eclesiásticos que 
Car lomagno confirmó la donación del exarcado de Ra
vena, y agregó la Corcega, la Cerdei'la, la Liguria, Par• 
ma, Mantua, los ducados de Spoleto y Benevento, la 
Sicilia y Ve11ecia; pero es el caso que hasta Inocencio 
I II, no hay constancia alguna de que los papas hallan 
tenido jurisdicción sobre la mayor parte de los países 
donados, vioiend1) además en apoyo de la falsedad de 
cstosfraudespiadosos, el hecho de que Carlomagno, en 
su testamento, hace mención de Roma y Ravena, como 
sus ciudades principales. Siendo constante, que confió 
el gobierno de esta última á León, arzobispo de la mis
ma, según consta de una carta que de este prelado se 
conserva, en la cual dice: I//Ec civitatis á Carolo zpso, 
una cum universa pentapoli mihi juerunt concessili.-Es
tas ciudades me fueron concedidas por el mismo Car
los, juntamente con el gobierno de Pentápolis. 

• 

Seguir hablando de las donaciones de la condesa 
Mat1lde, Roberto -~u_iscard, Juan sin tierra, Enrique 
III' y de las adquis1c10nes de Alejandro VI Julio II 
e_tc., no haríamos más que engolfamos en u~a larguí'. 
sima Y_ vergonzosa historia de crímenes, bajezas y fal
s1ficac1ones, que, ya hoy, nadie se atreve á negar asl 
como tamp~co tiene valor el infalible para echar 'ma• 
□ o de seme¡antes trampantojos para reclamar el po
der temporal, que no volverá jamás á disfratar. 
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